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CARACTERISTICAS 
NORMALES P o r  e l  d o c t o r  

CHACON ENRIQUEZ

L as sensaciones que en  el n iño  p ro v o can  los agen ­
tes ex te rio res d e te rm in an  en él u n a  reacción , t r a ­
duc ida  desde los p rim eros in s ta n te s  de su v ida  en 
m ovim ien tos in v o lu n ta r io s , com o es n a tu ra l.

L a  luz es cau sa  de la  reacción  p u p ila r, que com  
probam os fác ilm en te  desde el in s ta n te  en que el 
n iño nace , y  se m an ifiesta  p o r la  con tracc ió n  de la 
pu p ila  al p ro y e c ta r  sobre ella u n  haz  de luz v iva .

Más lentamente aparece el despertar del senti­
do del oído, y a continuación de éste van mani­
festándose los movimientos rudimentarios al prin 

A cipio y poco a poco más complejos.
Aproximadamente al final del primer mes em­

pieza a poder sostener la cabeza; sobre el sexto 
mes intenta sentarse; alrededor del noveno pro­
cura ponerse en pie, y sobre los once a doce 
meses empieza a caminar.

S im u ltán eam en te  se verifican  o tro s procesos 
en tre  los cuales hab rem os de fija rnos en la 
so ld ad u ra  de la  fo n tan e la , que tien e  lu g a r a lre ­
dedor dé los dieciocho meses.

El sueño .— U n a m ay o ría  m uy  n o tab le  de 
las a lterac iones que sufre la  sa lud  de los n i­
ños tiene  su repercusión  in m e d ia ta  en el 
sueño.

D u ran te  los p rim eros días de su v ida , el 
niño norm al duerm e casi co n stan tem en te ; 
se d esp ie rta  cuando  el h am b re  le obliga a 
ello, p a ra  vo lver a do rm ir u n a  vez satis­
fecha  ésta . Así, de las v e in ticu a tro  horas 
del día, descansa, p o r té rm in o  m edio, ve in ­
te , a  pesar de lo cual aconsejam os que 

se p rocure irle d esp e rtan d o  a las ho ras precisas de to m a r  su alim en to , 
p a ra  de éste  m odo conseguir que con precisión  m a te m á tic a  él nos 
recuerde los m om entos en que debe ser a lim en tado .

C onsiderarem os fuera  de lo no rm al, u n a  vez aco stu m b rad o  el niño 
a  las pausas ind icadas, la  d ificu ltad  p a ra  dorm irse , el sueño in t ra n ­
quilo , los te rro res  n o c tu rn o s, que si pu ed en  ser s ín to m as de enfer­
m edades no graves (parásito s in te s tin a le s , e tc .), pueden  tam b ién  ser 
m an ifestaciones in iciales de en ferm edades de g rav ed ad  sum a que 
pongan  en peligro su  v ida .

El lla n to .— E s ta  es la  p rim era  m an ifestac ión  de v id a  del o rgan is­
mo in fan til. E l n iño, al nacer, llo ra  fu e rtem en te , sirv iendo  este llan ­
to  p a ra  que se rea licen  ciertos fenóm enos en sus ap a ra to á  re s­
p ira to rio  y  c ircu la to rio , im prescind ib les p a ra  el no rm al desarro llo  
del nuevo ser.

A p a r t ir  de.los p rim eros d ías de su v ida , y a  el llan to  se m a n i­
fiesta  so lam en te  en d e te rm inados m om entos, siendo el único ór­
gano de expresión que posee; así, llo ra  cuando  la  h u m ed ad  de 
las ropas, la  p resión  excesiva de éstas, el h am bre , el sueño o cu a l­
qu ier o tra  c ircu n stan c ia  le incom odan .

E l llan to  v io len to  es, en general, s ín to m a de algún  dolor, 
debiendo  ser in te rp re ta d o  com o ta l cuando  se p resen te , obser­
vando  de p referencia  los oídos, que, en u n  elevado  p o rcen ta je  
de casos lo p roducen .

La r isa .— Si a lguna  cosa h ay  en el m undo  que com pense 
cum plidam en te  todos los esfuerzos que por conseguirla  re a ­
licem os, es la  risa  en los niños.

E g o ístam en te , hem os de p ro cu ra r log rarla , pues m ás, m u ­
cho m ás, que el n iño al re ír, gozam os los que y a  no lo som os 
en ad m ira r su risa . E l n iño que está  sano ríe siem pre, y  al 
m ás pequeño  p re tex to ; ¡ríe h a s ta  dorm ido! P o r eso debem os 
esforzarnos cu an to  podam os en que e s ta  risa  no se le m a r­
chite  nunca , pensando , p o r n u e s tra  p a r te , en  que el niño que 
está  tr is te , el n iño  que no ríe, e s tá  enferm o o próx im o  a 
estarlo , y  en que siem pre es preferib le  el niño que llo ra  al 
n iño tr is te , pues aquél tien e  a lgún  dolor o m olestia  po r lo 
general sin im p o rtan c ia , y  éste  e s tá  am enazado  de algo 
que p o n d rá  en peligro su v ida.

La den tición .— G ran ta re a  p a ta  los m édicos ir  d e s tru ­
yendo poco a  poco la  serie de p reju icios que sobre este 
proceso fisiológico se h an  a rra ig ad o , con carac te res  de 
dogm a, en la  m en te  de las m adres. ¡Los d ien tes, la  b a ­
ba!... son escollos con los que tropezam os a to d a  hora.

No p re tendem os d em o stra r que la  erupción  de estos 
órganos sea cosa cóm oda y  fác il; 's í querem os asegu rar 
que en u n  ta n to  po r c iento  enorm e no son responsa­
bles de la  can tid ad  de tra s to rn o s  que desp reocupada­
m en te  sé les achaca . M uchas veces hem os v is to  . en- 
fe rm ito s  de g rav ed ad  que « tienen un  em pacho  de 
baba», y  las m adres se han |[so rp rend ido  cuando  les ■
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